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CUADRO ESTADÍSTICO DE LA CORRIDA CELEBRADA AYER  26 DE SETIEMBRE DE 1880.
PRESIDENCIA DE D.

03
5 PARES PASES DE MULETA.

TOROS.

Hombre y  ga­
nadería.
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PLAZA DE TOROS DE MADRID.

Décimanovena corrida de abono, verificada el día 
26 de Setiembre de 1880.

H atarfom .— G cE E alo  Mora.
Erascnelo, encomendado & la in- 

dnlgencia de) público.
El Gallito menor.

Novedades en la cuadrilla.—Bastón, qne to­
ma la alternativa en la plaza de Madrid picando 
torog.

Personajes.— Cnatro torrg de Nuñez de Prado 
y  dos de la viuda de Murnve.

Kota.— Estos seis animalifos se encomiendan 
también á la iodnlgencia del público, porque los 
pobrecitos suelen salir malos.

Este os en extracto el programa de la fun­
ción verificada ayer tarde en la plaza de toros 
de esta corte.

A las dos y medía ocupé mi ssiento, y á poco 
se me agregó un caballero que dice que hace 
aleluyas con mucha gracia y que surte con su 
mercancía todos ios puestos aleluyeros de la 
corte.

£1 hombre tiene la manía de hacerle versos al 
sol que sale, y en cnanto se puso á mi vera pro­
metió obsequiarme con algunas aleluyas de las 
mejores de su repertorio.

En este estado de cosas, el presidente sacó el 
pañuelo y comenzó la fundón, efi'Ctnándoee el 
paseo con toda la alegría y  animación propia del 
caso.

Bastón y  el Chuchi cogieron les armas y  se
Ayuntamiento de Madrid



EL TOREO.

oolocaron en sos respectivos puestos, después de 
io cual

Con presteza el Buñolero 
abre el porton del chiquero.

Esta íué la primera aleluya de mi compadre.
El primer toro, perteneciente á la vacada que 

ileva el nombre de Ñoñez de Prado, salió para­
do y luciendo pelo colorado, bragado, estrellado 
j  ojo de perdiz. La cuerna era corta y  caida por 
ol lado izquierdo.

El nombre del animalito era Lucero, y  su fa­
cha la de un buey deseoso de vivir en paz con 
todo el mundo conocido y una parte más.

Bastón se le acercó á darle el primer puyazo 
y  el buey salió huyendo como si le hubieran pe- 
iudo dos pesetas.

Lucero consideró después que el nombre de la 
ganadería obligaba á algo más, y mcatró volun­
tad para tomar varas, por, más que en cuanto sen­
tía el hierro en el pelo salía de estampía.

Chuchi picó cuatro veces y  sacó muerto un 
penco.

■ Bastón puso dos varas, una de ellas mny bue­
na y  valiéndole aplausos al hombre.

El Sastre, que tenia el papel de entra y  sal, 
arrimó tres veces el palo sin percance digno de 
contarse.

Este animal es más blando 
que el queso de YilUapandó,

exclamó el vecino, que sentía grandes deseos de 
improvisar; luego añadió:

La empresa del señor Vega 
da machos toros de pega.

Vaya una mano que gasta, 
el que escoja entre la casta.

Si á los puros escoge, 
no le tomo uno aunque se enoje.

— Este verso es largo, amigo.
.^81, un poquito largo ha salido; pero esta 

tarde todos nos vamos á arrancar desde largo, 
yá verá Vd.  ̂ .

Como el simpático Gonzalo trabajaba por pri­
mera vez con el Gallo, los banderilleros del pri­
mero dmron los palos á los del último.

E-stoá, que eran Añillo y Prieto, salieron á los 
medios, encontrándose al buey muy aplomado 
al parecer.

Anillo clavó uu par bajo y  delantero, y  otro 
regUiar al cuarteo. Prieto dejó un par' bueno al 
cuarteo, y otro al relance.

.'Luego cogió Guuzalo la espada, se quitó la 
montera, y acercándose al Gallo, le dijo:
Qonzalo. ¿Juras matar ese toro

con la espada que tedóy?'
El Gallo. Se lo juro por quien soy;

si no que me vuelva moro.
El último tomó entonces los trastos y  dijo á 

Gonzalo:
A l toro, Gonzalo, iré, 

donde probaros espero, 
qne si vos sois un torero 
yo no soy méaos, chipé.

El toro intentó saltar por la puerti de Madrid, 
haciéndolo una vez por el 9, poniéndose á huir 
con más insistencia. Ea una palabra, Lucero aca­
bó hecho un buey completo.

El Gallo le dió uu pase natural, uno con la 
derecha, cuatro altos, un cambio, sufriendo una 
arrancada al liar para consumar la muerte.

Después de tres pases coa la derecha y  uno 
alto con colada, dió un pinchazo á paso de ban­
derilla bueno.

Corriendo el buey de uu lado para otro, tomó 
todavía un pase natural, uuo con la derecha, dos 
altos y un pinchazo bien señalado á paso de ban­
derilla.

Todavía no murió el animal y íué preciso que 
Gallito diera dos pases con la derecha, uno alto 
y  un pinchazo delantero.

Por último, después de un pase con la dere­
cha y  uno alto, dió una estocada arrancando, 
algo delantera.

Lucero murió y el espada 3.ionohó aplausos.

Pero hubo machos coladas, 
señor Gallo, inmotivadas.

Esta fué la aleluya final dedicada á la lidia 
del primer toro.

El segundo, que pertenecía á la vacada de la 
viuda de Muruve, era negro mulato, liatón, le 
llamaban Mayaito y  salió con calma, como bus­
cando á algún amigo que le hubiera prometido 
asistir á la fiesta desde un asiento del 6.

Después de mirar con atención á dicho tendi­
do, se encaró con loa picadores, á los qne mostró 
mucha voluntad, pero con escaso poder.

Chuchi clavó cinco puyazos y  .perdió un ca­
ballo.

Bastón metió seis veces el palo en carne y 
cayó en nna perdiendo el penco. En la tercera 
vara rajó al bicho, y cuando el público eübaba 
por este desaguisado, el picador hizo seña al au­
ditorio para que esperara un momento, y  ense­
guida puso un puyazo de los buenos, siendo 
aplaudido.

Bastón perdió otro jaco además del citado.
E l Sastre clavó la puya una vez más por todo 

lo bajo, y  en este último puyazo Frascuelo dejó 
el capote en los cuernos al hacer el quite.

El Gallo recuperó con arrojo la percalina y 
se la entregó á su dueño.

Eu ©1 tendido núm. 10 se armó una bronca 
mny regular.

E l improvisador de mi vera exclamaba:
Hay allí dos señoritos 

que aturden la plaza á gritos.
¡Qué escándalo y  qué íastídiol 

Que lo» lleven á presidio.
No hay personas más cargantes 

que aficionados silbantes.
Valentín y Regatería se aprestaban, entre 

tanto, á clavar los palos.
El primero puso un par al cuarteo desigual, 

y  otro muy bueno; el segundo clavó nn par cuar­
teando de los sobresalientes.

Como este Regatería 
no hay otro aquí ni en Pekín.

Ffáflch^y que vestía lila y oro, tomó' los teás- 
tos y  se encontró couque el sitio en que debía 
brindar estaba ocupado por la fiera, que no que­
ría abandonarlo...p.espues de muchps capotazos se 
logró despegar ai’ tiicho de la qu'ereücia del pre- 
sideuta» y .í ’rasQuelo lanzó su tonada respectiva;

E l bicho se mostró bastante noble, y Frasfcue- 
lo le dió cinco naturales, dos altos, dos cambia­
dos, dos redondos y  una corta á un tiempo que 
resoltó algo atravesada.

Luego dió cinco pases con la derecha, uno 
alto y un mete y saca bajo.

E l toro se echó para siempre jamás amen.
Y  seamos indulgentes, 

con diestros convalecientes.

Procedente de la ganadería deNuñez de Pra­
do, negro, bragado y corniabierto era el tercer 
bicho, á quien llamaban sus amigos Vivorillo,

El poeta comenzó á gritar:
Ya tenemos otro buey, 

para dicha de esta grey.
Nunca yo más bueyes vi, 

que los que sueltan aquí.
Van ya lo ménos dos mil, 

si contamos desde Abril.
Pobrecitos abonados, 

cómo habéis sido tratados.
Después de halagos y  mimos, 

estáis haciendo los primos.
—Basta de aleluyas, hombre, y veamos lo que 

ocurre eu el redondel.
Vivorillo, aunque sin ningún poder, mostró 

alguna voluntad en la suerte de varas.
Boston puso cinco, tres muy buenas, y cayó 

dos veces, perdiendo el penco en una.
E l Chuchi clavó cuatro puyazos, y sufrió una 

colada suelta.

En el 10 continuaba la bronca anterior, por lo 
cual fueron capturados algunos señoritos de los 
que mantenían viva no sabemos qué clase do 
guasa. Gomo gracia, es preciso confesar que no 
tenia mucha aquel escándalo.

Mariano Tornero puso un par al cuarteo des­
igual, y  otro de lo que se llama bueno. Lopes 
dejó un par al cuarteo, que también fué aplau­
dido.

El animalito, desde este instante, se dedicó i  
huir, y al efeeto dió los saltos siguientes:

Uuo por el 8, derribando nna cesta de ave­
llanas.

Otro por el mismo.
Otro por la puerta de Madrid.
Otro por el 3.
Otro por el 9.
Y  otro por el 8.
Otra vez se metió por la puerta fingida del 

8 que halló abierta. ¡Qué buen servicio do 
puertasl

El Gallo cogió los avíos de matar, y  junto con 
Gonzalo, se entabló entre ambos el siguiente 
diálogo:
Gallo. Devuelvo á usted el estoque 

para que mate á su vez.
Gonzalo. Y  que lo he de hacer, pardiez, 

sin que nadie me sofoque.
Gallo. Buena suerte, camarada.
Gonzalo. Y o  no temo sus reveses;

va usted á ver morir reaes 
en los filos de mi espada.

(Váse el Gallo.)
Gonzalo pronunció un largo discurso, y  acom­

pañado de toda la cuadrilla se acercó á la res 
dando dos naturales, uno con la derecha, tres 
altos y uno cambiado.

A  esto siguió un amago, después del cual 
Gonzalo se señalaba al ojo, como iudicando que 
el toro era miope.

Sin nuevos pases, dió el maestro:
Un pinchazo á paso de banderilla.
Otro id. bajo lo mismo.
Otro id. andando.
Una corta en'las tablas bien señalada.
A  esto siguieron cuatro pases por alto y un 

pinchazo bajo.
E l toro saltó la barrera, se empeñó en no vol­

ver á salir á la plaza, y entre las puertas del 
arrastradero se quedó.

El espada intentó descabellar, y el presidente 
dispuso que el toro fuera al corral. No hubo ne­
cesidad de que sulierau los cabestros, y  bastó 
con abrir la puerta para que el animalito se mar­
chara á su casa.

El cuarto tenia por nombre Azulejo, y  era ne­
gro, liatón y  gacho; pertenecía á la vacada de la 
viuda de Muruve.

Salió con muchos piés, y para quitárselos le 
dió dos verónicas Gonzalo Mora con los piés 
muy parados y muy buenas, dígase la verdad.

Después de tan cortés saludo, Azulejo comen­
zó á embestir á los piqueros, que hicieron lo si^ 
guíente:

Chuchi picó cinco veces y perdió un animalito 
de cuatro patas.

Bastón arrimó la lanza cinco veces y sufrió 
dos caídas de bastante consideración; pero que 
no le impidieron levantarse enseguida y correr 
en busca de un nuevo penco, porque el que sacó 
de la cuadra quedó muerto en uno de estos 
lances.

El poeta, viendo correr al piquero, decía;
Bastón es una persona 

á quien no estorba la mona.
Es mucha su agilidad, 

sea dicha la verdad.
Y  es voluntario, valiente, 

y  simpático á la gente.
Y  será un buen picador 

si asi sigue este señor.
—¿Ha ooncluido Vd. ya, compadre? dije al 

coplero.
—Si, señor, ¿qué hay?Ayuntamiento de Madrid



Bli TOREO.

—Qae poD$;a V I. ateaoíon á ver los poyaioa 
qae clava el Sastre.

—Uoo.
—¿Y  sin caída?
—Sin caída.
— ^  el caballo?
— Vivito y  coleando.
Ramón López puso medio par al toro y  me-* 

dio al espacio después de dos salidas falsas. Ma­
riano Tornero no clavó más que un par cuar­
teando, pero íaé también de los superiores y 
muy aplaudido.

Y  aquí se repitieron todos los lances de la 
muerte del toro anterior.

Gonzalo tomó otra vez los trastos y  volvió á 
encontrarse con un buey completamente hnidoy 
acobardado.

Dió primero cuatro pases altos y  un pinchazo 
i  lá carrera, y luego, dejando los pases para 
otra ocasión, dió lo qne signe:

Un pinchazo á la carrera.
Ún pinchazo á paso de banderillas.
Otro Ídem despnes de dos pases altos.
Otro Ídem.
Otro de la misma clase.
Otro ídem.
Y  salieron los mansos y se llevaron al toro.
A l mismo tiempo Gonzalo marchaba á la en­

fermería por haberse resentido de la contusión 
que sufrió en Santander en el brazo derecho. No 
volvió á salir al redondel.

En una de las arrancadas que dió este toro, 
embrocó al Gallo, Valentín y Pablo, qne venían 
corriendo revueltos y  embarullados.

Valentín, según parece, llegó á recibir un va­
retazo y perdió el capote.

Procedente de la vacada de Nuñez de Prado 
dicen que era el quinto. Este bicho íuó el único 
que 86 pudo ver durante toda la tarde; era ne­
gro, listón, bien puesto de cabeza, voluntario y 
bravo.

Los picadores riñeron con el animalito una 
crnda batalla.

El Chuchi picó tres veces y perdió dos caba­
llos: uno de ellos lo alcanzó el toro, después de 
desmontado el ginete, y lo hizo pedazos.

Bastón puso tres v;ras y cayó en una, per­
diendo también la cabalgadura. Después salió 
en otro caballo, pero tuvo que abandonarlo en 
medio de la arena, porque parecía el caballo de 
la Plaza Mayor, que nuoca se mueve de su 
sitio.

E l Sastre mojó una vez y perdió el equilibrio 
y  el caballo.

Bartolesi tuvo cuatro encuentros, y  cayó cua­
tro veces nada más: en el primer lance el toroso 
le coló snelto, y el piquero cayó al descubierto. 
K í Gallo estuvo al quite coa oportunidad.

Después de intentar saltar por el 10 RedondOt 
que así se llamaba el U>ro, entró en quimera con 
los banderilleros.

Regaterio puso un par bueno al cuarteo y  me­
dio de la misma clase. Valentín dejó dos pares, 
uno cuarteando y otro al relance, buenos ambos.

Frascuelo halló á su adversario noble, aunque 
revoltoso, y le dió tres con la derecha, cuatro al­
tos, dos cambiados y una estocada arrancando 
muy contraria.

Después de un pase alto y  seis trasteos, Jíe- 
dondo<ifs.yé y fué despachado por el puntillero.

Y  vamos háoia el ñnal 
con el último animal.

Era de Nuñez de Prado y tenia la piel negra 
con en lista correspondiente, mostrando la cuer­
na un tanto apretada.

Las trazas eran las de un buey, lo mismo que 
la mayoría de los cornúpetos lidiados en la fies­
ta de ayer tarde. Se llamaba Rosuelo.

Bastón le picó cnatro veces cayendo en una, 
y  perdiendo para siempre al cuadrúpedo que le 
acompañaba.

Chuchi puso un puyazo, y perdió la caballería.
El Sastre mojó una voz, y vista la blandura y 

poco juego que podía dar el bicho, se dispuso 
que pasara á la suerte de banderillas.

Prieto dejó dos pares al cuarteo bastante des- 
ignalitos, y Afüllo uno bueno y  otro regalar 
cuarteando.

Y  ya que de estes chicos se habla, bueno es 
decir que el segando durante la brega se vió ana 
vez embrocado sobre corto, y que corrió por de­
recho al toro una vez con todas las reglas del 
arte, por lo cual fué muy aplaudido.

Gallito, para dar fin del toro y de la corrida, 
empleó la faena siguiente:

Dos natnrales, once con la derecha, diez y 
seis altos, uno cambiado, dos de pecho y un 
cambio de recurso, siendo trompicado, precedie­
ron á una estocada que resaltó buena y  que le 
valió una oVacion al muchacho.

E l vecino mío se quitó, muy fino, el sombrero, 
y  dijo:

Hasta el domingo qae viene, 
dice á ustedes este nene.

Y  dispensar por lo dicho 
mientras lidiaban el bicho.

APRECIACION.
La corrida de ayer ha sido mala como otras 

tantas de las que ha dado la empresa actual; 
solo hubo un toro, el quinto, digao de lo que 
paga el público de esta córte para ver uua cor­
rida de reses bravas. Los otros cinco fueron 
blandísimos y  en general huidos, especialmente 
en el último tercio de la lidia.

Volvemos á repetir lo que tantas veces hemos 
dicho; la empresa actual tiene uu deplorable 
acierto para elegir ganado.

Si esos toros loa paga caros, hace lo que vul­
garmente se llama una primada.

Si le cuestau baratos, es decir, sujusto valor, 
entonces el primo es el público, á quien la em­
presa, por razón de economías, no tiene la debi­
da consideración.

Respecto de los diestros nuestra apreciación 
ha de ser muy breve.

Gonzalo Mora.....................................................

Y  demás hizo.
Frascuelo, se confió á la indulgencia del pú­

blico, y esta razón nos impide ser severos ni ex­
tremar nuestras censuras. Si el diestro no se 
hallaba bueao, hizo demás eu lo que ejecutó, 
aunque oreemos que eu este caso no debió salir 
á torear, por la misma razón de que el público 
no puede exigirle tampoco grandes cosas. No 
dejaremos de consignar que estuvo valiente y 
arrojado, como siempre, aunque ménos activo en 
los quites.

El Gallo eu su primer toro sufrió muchas co - 
ladas, advirtiendo que el auimal no llevaba 
mala intención alguna; la ñera, si puede darse 
este nombre á semejante buey, estuvo completa- 
monte huida y bascando á cada instante la sa­
lida.

En su segundo toro alcanzó muchos aplausos 
este espada al pasar, y eu esto debemos detener­
nos un poco: aunque todos sus pases fueran de 
lucimiento por lo ceñidos, os preciso recordar que 
para pasar de maleta con arreglo al arte, hay que 
tener los piés quietos y  despegarse el toro de en­
cima con el brazo, no á fuerza de mover los piés 
como en casi todos los lances de maleta hizo el 
Gallo ayer tarde.

Eu este toro dió una buena estocada y  se tiró 
con arrojo.

También merece el Gallo uu aplauso por sn 
voluntad durante toda la tarde, pues puede de­
cirse que él hizo casi todos los quites.

El picador que tomó la alternativa, Manuel 
Bastón, tiene ya adquirida en varias plazas de 
España una buena reputación, que confirmará 
en Madrid cuantas veces trabaje, si sigue como 
hasta hoy.

De los bauderíUeros, Regatería, Prieto, Va­
lencia y Torneros.

El servicio, regular.
El presidente, acertado.

Paco Media L una.

TOROS EN_ORIHUELA.

C orrida verificada el 15 de A g osto  de 1880.
Serian las tres de la tarde, y con un calor de 36® 

á la sombra, comparecí en el reducido circo de 
esta ciudad. Coloquemo sobre )a meseta del toril, 
desde donde pude examinar detonidaraonte el 
magnífico contraste que formaba la multitud api­
ñada.

La plaza, pues, estaba satisfecha de gente, la 
gente satisfeciia de calor y yo satisfecho de pensar 
que iba á presenciar dos corridas de toros en mi 
tierra después de un paréntesis de doce años. Rei­
naba el mayor órden en la plaza; tsasta entro los 
músicos había órden... de no pitar hasta las cuatro. 
En efecto, á esa hora se presentó e! señor presi­
dente. y seguidamente los músicos se echaron las 
escopetas á la boca, disparando unas peteneras que 
quitaron al público el mal humor que les habia 
producido la arbitraria órden de la tarde. Siguió 
la marcha áe Pepe-Sillo, y  éntrelos aplausos de la 
multitud aparecieron las cuadrillas en correcta 
formación y luciendo vistosos trajes. Después del 
saludo de ordenanza, colocáronse en su sitio los de 
tanda Pinto y Llavero; abrió Paco, y saltó á la are­
na León, llevando sóbrelas péndolas la documen­
tación color de naranja, que acreditaba la casa de 
D. Fructuóso Plores, de Víanos. Según su cédula, 
e! animal era negro zaino, superior de cuerna, 
buena estampa, muchos kilos y da gran velocidad. 
Acometió diez voces con coraje y recargando á los 
piqueros, que se repartieron á tres tumbos ma­
yúsculos por barba, con pérdida de tres jamelgos 
(al quite oportunamente los espadas). Tocaron á 
palos, e.stando aún el toro bastante entero y en 
disposición de tomar más hierro, poro ¿qué quie­
re Vd.? se empeñaron en ello, y Primito, previa 
una salida falsa, le colocó un par de lo bueno, 
cuadrando en el mismísimo testuz, y el Morenito 
otro par al sesgo algo caldo; se repitió de nuevo la 
suerte en sentido inverso, quedando, por tanto, 
ambos chicos en igual lugar. Sonó et clarín de la 
muerte, y el Gordo, con los tru- t̂os en la mano, 
pronunció delante de ía presidencia un breve dis­
curso, déi que no puedo dar fó; pero debió ser 
muy barbiaii y muy torero, porque liubo muchos 
aplausos y s )mbreros. Desplegó el trapo con algún 
recelo y dió tres naturales, tros con la derecha, y  
se tiró sereno y sobre corto, dando una buena, 
aunque corta, á volapié, y tras otros dos natura­
les descabelló á la primera. Aplausos, puros, som­
breros y abanicos. Vestía uniforme verde y oro. 
Tocó su turno á las arrogantes raulillas, que, gra­
ciosamente enjaezadas, arrastraron las víctimas. 
Breve intermedio do música con permiso del señor 
alcalde.

Agitó el presidente el pañuelo; se hizo ia señal,
I y boyante como él mismo, se echó al ruedo Salta­
dor, retinto, bien armado y de romana; unos cuan­
tos capotazos le pararon los piés, y principió la 
pelea con la gente do á caballo. Arce lo tentó tres 
veces, cayendo en una con estrépito. Tembló el 
orbe bajo su cuerpo, después de perder el mol­
de. El Sastre, más afortunado, metió otras tres 
veces la tijera, perdiendo en la primera una aguja 
con inversión do postura, y on la última sacó he­
rido de gravedad el jaco (al quite oportuno Lagar­
tija). El toro, demasiado castigado, se enojó con 
los ginetes y no quiso más. Paco y Ensebio, hecha 
la señal, se presentaron palos en mano, y el pri­
mero los dejó al sesgo, y a! sesgo los puso el se­
gundo, y se repitieron los pares siempre al sesgo 
sin otra novedad. Se oyó el cornetín, y Lagarti­
ja, con traje azul y oro, se fué á la presidencia, 
donde pidió la palabra y habló (prolongados aplau­
sos). Gomo si no hubiera estado casi gravemente 
enfermo, y como si se tratase de comerse un me­
rengue, se colocó fresco y ceñido delante del bicho, 
y con soltura lo dió uno natura!, uno alto y dos en 
redondo, y enfiló en buen terreno, tirándose por 
dereclio, á tiempo que el toro dobló, y resultó baja 
y atrave.«ada. El puntillero á la primera. Los mú­
sicos miraron de reojo; pero se hizo la vista gorda 
y pasó desapercibido un vals-polka.

Gon más piós-que tiene una legua é indocumen­
tado, por liaberse dejado la divisa en el chique­
ro, salió Carrasco bufando por todo lo alto. Era 
berrendo en colorado, corniabierto, buena lámina 
y de peso. Gonsulta on las cuadrillas; por fin, Pri­
mito lanzó el capote y en poco terreno le dió dos 
recortes que tumbaron al toro, quitándole bastan­
tes facultades; sin embargo, los picadores daban 
vueltas al redondel. El Gordo mandó hacer alto á 
la caballería; colocó en posición la infantería y  se 
dispuso la gente al ataque. Poro Carrasco, que no 
se ocupaba de estrategias, so lanzó sobre Pinto y 
lo dejó pintado sobre la mullida arena, y graciasAyuntamiento de Madrid



EL TOREO.

“El Gobierno portugués ha prohibido se veri- 
fi-juen en I^s ple.zas de toros de aquel reino las 
pegas que eidcntaban los mozos de forcado.

Al publicar la auterior noticia nuestro colega 
el Boletín de Loterías y  de Toros, felicita al Go­
bierno iusicaiiO por Ua acertada medida, y se 
hace eco de la opinión de algunos hñeionados de 
la córte, acogiéndola como buena, de que debie* 
ra reformarse en Espufía la suerte de v«ra, pues 
tal como hoy se efectúa es birlara en extremo, y 
empleamos ia misma frase que estampa el B o ­
letín.

Eso mismo que ei colega defiende hoy; eso 
mismo que el colega hoy censura, censurábamos 
y defendíamos nosotros en varios artículos que 
publicamos en los primeros meses de 1878, bajo 
el título de Reforma de la suerte de vara.

Entonces dijo el Boletín que los buenos aficio* 
nados se reim de nuestras ideas respecto al 
modo de picar que nosotros queríamos se em­
pleara, y hoy defiende el Boletín todo aquello 
que nosotros pretendíamos se estableciera.

Nosotros al proponer entonces la reforma de 
la suerte de varas, presentábamos como razón 
las palabras de Montes sobre este asunto:

Decía este célebre diestro:
«Si, como yo deseo, se introduj’ se otro arre- 

>g1o en las corridas do toros, y los toreros de i  
•caballo hicieran algunas otras suertes eu que la
• dfcstitz?, el conocimiento y el valor tuviiseu la 
•principal parte, y la fuerza jugara apenas pa- 
•peí, teudiíamos más toreros hábiles y más mo-
• tivos de diversión.»

Jincho ha tardado el Boletín en convencerse 
con nu»'8tras razones y  en hacer justicia á Mon­
tee, que ya adivinó la necesidad de dar otro ses­
go á lus habilidades que con la vara se vuriñoan 
t'i. la plazt.

lIAs vale tarde que nnnen, y nosotros nos 
alegramos que ei Boletín y El iínano hayan va-

al oportuno capote <lel Gordo, no !e echó una pin- i 
celada más de las de efecto. Pereció el caballete. I 
Llavero metióla llave coii rabia y abrióla Puerta ¡ 
Otomana sobre las costillas det bicho, y, sin em- j 
bargo, este so echó por encima al Llavero con la ■ 
cabalgadura, que nó volvió más’á piafar (al quite1 
Lagartija). Algún tanto aplomado, por lo rnalpa- 
rade que lo habían dejadq jlos piqueros, aiiti díó 
pruebas de su bravura y»del.poderío de su testuz, 
tomando cuatro varas más de uno y otro, con 
caída de ambos. Pasó á banderillas, y Priraito la 
colgó un par delanteras al traseuerno, y Díaz otro 
al sesgo desigual, y medio par más cada unoilón- 
de se pudo y como so pudo. Carmena lo pasó bas­
tante movido dob veces al natural, dos con la dere­
cha y uno cambiado, y sin más preparación se tiró 
á paso do banderillas, resultando un pinchazo en 
hueso y fuera de su sitio. Siguieron otros dos na­
turales, y tras ellos el gran bajonazo de la tardo, 
y después Je mucho capote lo descabelló á la pri­
mera (pitos é improperios).

Y vamos ai cuarto, que hay mucho que contar. 
So llamaba Desertor, su pelo nogro listón, cuerna 
corta, poio buena, de poder y de libias; .'̂ alió 
abanto y se creció al eatstigo; los eapote.s lo saca­
ron de su preocupación, y se dirigió á los lanceros, 
de los que, á cambio de cuatro caídas de padre y 
muy señor mió, recibió doce puyazos, ó cosa pa­
recida, recargando casi en todos.

Rico salió sin estar en suerte, y puso un paren 
el vacío y otro regular á la media vuelta; Jimeno 
uno al sesgo, saliendo en falso.

Lagartija, prdvios cinco derecha, tres cambia­
dos y dos de pecho, todos buenos, se tiró en regla 
tocando hueso; dos más naturales y dos dereclia, 
precedieron á una estocada á paso de banderilla. 
Cuando lodos creíamos que el toro se echaba, vi- 
mo.s con sorpresa que saltó la barrera por delante 
de la puerta de caballos, que por descuido se ha­
llaba abierta, y se metió, produciendo el pánico 
natural entre los mozos. Previa consulta con la 
presidencia, y sacando los caballos como Dios qui­
so, el Gordo, encaramado en un pesebre, le dispa­
ró once tiros con un reraigton, cayendo ai último 
que le acertó en la cabeza. ;Bienporlos cazadoresl

El espectáculo podría ser desagradable, pero 
cayó en gracia como nuevo.

(Se couduiri.}

ríado de modo de pensar, porque asi nos ayuda^ 
ráa en nuestro propósito.

Nuestro corresponsal de Barcelona nos re­
mite el siguiente extracto de la corrida veri­
ficada en aquella plaza en la tarde del 24. 
Dice así:

«Los toros corridos esta tarde, pertenecientes 
á D. Nazario Carríquiri, han sido voluntarios 
para las varas, pero de escaso poder; se han dis­
tinguido el primero y cuarto, matando entre to­
dos 15 caballos. El quinto aceptó (contando los 
que tomó de refilón), 15 puyazos de los ginetes, 
dando una caída y matando un caballo. A l salir 
los chicos á parear bao sido recibidos á botella- 
zos, dando uu proyectil á Bienvenida en un 
pié, dejándole bastante malparado, pues ha co ­
jeado durante el resto de la corrida. Lagartijo 
ha maudado retirar la gente. Entonces el presi­
dente, Sr. Eontrodona, ha condenado al toro á 
banderillas de fuego, y como los inteligentes 
han protestado, después de puesto un par ha 
revocado la órden y la suerte de palos ha conti­
nuado con banderillas frías.

Rafael ha estado poco afortunado; con todo 
no ha dejado de oir palmas. Su hermano Ma­
nuel, bastante bien.

Los picadores, buenos. Los banderilleros me­
dianos, distinguiéndose Juanillo, Qallo y  L o ­
renzo Quilea.

La entrada un lleno rebosando, á causa de 
los muchos forasteros que han venido á esta 
ciudad con motivo de la féría.

Los servicios regulares.
La presidencia, apurando mucho á los toros 

en la suerte de varas, é incalificable en el quinto 
toro.

La corrida ha terminado de noche, no pudién­
dose lidiar el toro de gracia.

Ayer se lidiarían en esta plaza seis toros 
de D. Cárlos López Navarro y  dos de Ripami- 
lán, siendo los primeros estoqueados por Ra­
fael y su hermano, y  los últimos por Lorenzo 
Qailtz.»

*. . .  ♦ *
Nos dicen de Sevilla, que varios. señores ofi­

ciales de aquella guarniciou proyectan dar una 
corrida de toros ó novillos, destinando lo que 
produzca á las familias de las victimas de la ca­
tástrofe de Logroño.

• «
La corrida de novillos que tiene proyectada la 

sociedad taurina Armilla, en la que se lidiarán 
cuatro toros de puntas y  seis novillos embolados, 
los productos se destinan para redimir del servi­
cio de las armas á un jóven artista, casado y  con 
dos hijos, que se encuentra en precaria situa­
ción.

Ayer llegó á esta córte el diestro José Lara 
{Chicorro), después de haber tomado Jas aguas 
de Betelú, y hoy sale para Cabeza de Buey don­
de torea el 29 y  30 en unión de Gallito Chico.

#* :<■
Nuestro corresponsal de Oviedo nos dice lo 

siguiente sobre las corridas celebradas en aque­
lla capital:

cEn la primera corrida el ganado, que como 
en la siguiente era de D. Fernando Gutiérrez, 
de Banavente, cumplió. El cuarto bicho fué su­
perior. Cara-ancha ha estado muy acertado en 
la muerte de sus toros y mny trabaja.dor eu la 
brega, recibiendo una verdadera ovación. Se le 
echaron palomas, regalos y  muchísimos cigar­
ros. El segundo toro le enganchó por uua man­
ga, sin consecuencias, al darle una buena esto­
cada.

El Gallito estuvo bien en la brega, y regular 
estoqueando.

El picador Rubio icé enganchado, sin conse- 
cuencias; también íué cogido el banderillero 
Áñillo, resultando solo con la ropa rota.

La entrada íué regular. Los servicios media­
nos, y  acertada la presidencia.

Murieron 16 caballos.

11̂ E q la segnnda corrida los toros fneron bue- 
 ̂nos, dando bastante juego. Cara-ancha bien en 
la muerte de sus toros y durante la lidia. SI 

bien también.
Los caballeros y peones, trabajadores las dos 

tardes, poniéndose buenos pares y  varas. i - 
La entrada esta tarde, mejor que la primera. 

Los servicios regulares, y la prejídencia acer­
tada.

Murieron 11 caballos.»
« *

Tenemos noticia de las tres primeras corridas 
celebradas en Valladoüd.

Eu la primera el ganado, decían los carteles, ‘ 
pertenecía á la vacada de Mazpule, pero solo un 
bicho, el que díó más juego, era procedente de 
aquella ganadería, según nos dicen.

Carrito y Felipe, mal.
La segunda corrida íué peor que la anterior. 

El ganado, deD. Manuel Garrido (Rioseco), de­
testable. Los espadas, muy mal.

La tercera función fué mejor por parte del 
ganado. Los lidiadores tan desacertados como 
en las anteriores.

El público más escaso que en las primeras 
corridas, y  disgustado.

*« *
Eu Villavieja de Nules (Castellón), se cele­

braron en los dias 16, 17 y  18, tres corridas de 
novillos. En la segunda tarde fué cogido por el 
último bicho un anciano que atravesaba la pla­
za, quedando en tan mal estado que fué preciso 
conducirle inmediatamente al hospital de Nules.

** *
En la pasada semana se fijaron en Sevilla los 

carteles para las dos corridas de toros que han 
de verificarse en aquella plaza los dias 28 y 29 
del corriente, con matívo de la feria de San Mi­
guel.

Los bichos del primor día pertenecen ála ga­
nadería de la señora viuda de Muruve, y traba­
jarán los espadas Manuel Fuentes (Bocanegra) 
y Manuel Hermosilta; y los del segundo á la del 
Sr. Laffitte, tomando parte en esta corrida los es­
padas Antonio Oarmona (Gordito) y  José Cam­
pos {Cara-ancha).

Da nuestro correspousal de Ziragoza, recibi­
mos anoche el siguiente telégrama:

iiSr, Director de Ei. To&BO.
Madrid.

Toros de la ganadería da Val, bravísimos. 
Lagartija, snperior. Cuadrilla, palmas conti­
nuadas.»

ESPECTÁCDLOS PARA HOY.

TEATRO ESPAÑOL. — 8 li2. — (Moda).— 
T. 3.0 impar.—Samho Ortiz de las Roelas.—La 
campanilla délos apuros.

COMEDIA.— 8 l i 2.—T. 2.e—La oveja des­
carriada.—Mú- îca clásica.

FOLIES A R D E R IÜ S.-(M oda). — 8 lj2 .— 
El asesino de Arg^uda.—Los Madrile.s.—Ejer­
cicios gimnásticos por los hermanos Ciopani, el 
célebre Wiliiam Woed, y debut del mauiflautie- 
ta Alves da'Silva.

L A R A .—Aniversario Jel emiuente poeta Nar­
ciso Serra.— 8 1(2.—T. 3.o—Las dos hermanas. 
—Don Tomás.

LICEO DE C A P E L L A N E S.-S  li2 .—Acto­
res improvisados. — La Coquette. — Gracias á 
Dios que está puesta la mesa.—Baile.— El tra­
pecio aéreo.—Aquí se abraza.*

Galería de «El Toreo.»
En la admiíii'tracíon de este periódico se hallai 

de venta, al precio de dos r.s. cada uno, retratoa 
de los e.-'padas M.aNUKL IIOMINGUEZ.I U P aKL MOLINA {Logarfijo).

FllANUlSr.O AIMONA [Curriío).S,\LVa IioK s a NOULZ {Frascuelo),JOSE OAMI’OS {Cara-a>ich i).

ím p. de P. Nuñez, Palma Mta, 32.
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